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EJERCITO DE TIERRA 

Sin novedf dignas de mención 
en todos los Ejércitos. 

AVIACION 
Duonte 1« madrugada última un 

hHr avión *neaiigr> bombardeó los 
pueblos de Santa Pola y Torrevieja. 

ilsta mañana fueron objeto de 
agresiones aéreas tas ciudades de 

Alicante Valencia, Sngunto y el 
pueblo üe Cues te s . 

Por la tarde 'a aviación enemiga 
insistió en ¿us agresiones sobre el 
puerto de Valencia, que fué bom 
bardeado tres veces más. A conse 
cuencia d<? iodos estos ataques 
itéreos, resultaron algunas víctimas 
entre la población civil de las po-
blaciones afedades. 

comprometida por la ineptitud de un Gobierno 
personalista y funesto, se ha constituido un 

CONSEJO NACIONAL DE DEFENSA 
presidido por el teniente general Miaja 

Manifiesta al país por el Consejo de Defensa 
MADRID, 6.—Aaoslie ac cocovicuyo «u Áiaoiid Coíssejo N&-

rional de Defensa, que se hace cargo de la situación general de 2a zo-
aa abandonada a su auerte por ei Gobierno que presidia el doc 
¿or Negrln. 

El Consejo ^actor&J ue Defensa principió sus aatividade» ano 
che dirigiendo al país «1 siguiente maninesto: 

"Trai>ajadaits» españole», pueblo antifascista: Ha llegado el 
momento en que es necesario! proclamar a los cuatro vientos la 
/erdad escueta ae la situación en que nos «ncontnunos. 

Como rev<Auxáonajios, oonio proletarios, como e&pa notes y c o 
ow antifascistas no podemos continua.!' por más tiempo acer* 
do pasivamente la imprevisión, la carencia de orientaciones, la fal-
ta de. organización y la absurda inactividad de que da muestras 
ei Gobierno del doctor Negrln. / 

La misma u ascendencia. de ioa momentos que atravesamos, 
. carácter definitivo de aquellos que se aproximan, hacen que no 

pueda continuar ni un momento más el silencio y la incértidum-
iwc, origen del r"** grande desconcierto que se deriva de la con-
ducta social de este puñado de hombres que todavía continúan 
aplicándose la denominación de Gobierno, pero en los que nadie 
cree y en los que nadie confia. 

Han pasado muchas semanas desde que se liquidó, con una dó-
mción general, la guerra de Cataluña. Todas las promesas que 
se hicieron al pueblo en los más solemnes momentos fueron olvi-

. Jadas, todos los deberes desconocidos, todos loa compromisos de-
iíctuosaffaente pisoteados. 

En tanto que el pueblo en armas sacrificaba en el ara sangrien-
ta de las batallas unos cuantos millares de sus mejores hijos, los 
hombres que se hablan constituido en cabeza visible de la resis-
tencia abandonaban sus puestos y buscaban en la fuga vergon-
zosa y vergonzante el oamino para salvar su vida, aunque fuera 
a costa de su dignidad. Esto es lo que no puede repetirse en el res-
to de la. España antifascista. No puede tolerarse que en tanto se 
exige del pueblo una resistencia encarnizada se hagan preparati-
vos de una cómoda y lucrativa fuga. No puede permitirse que en 
tanto el pueblo lucha, combate y muere, unos cuantos privilegia-
rlos preparen su vida en el extranjero. Para impedir esto, para bo-
ri-ar tanta vergüenza, para evitar que se produzca la deserción en 
los momentos más intensamente graves, es por io que se consti-
tuye el Consejo Nacional de Defensa y hoy, con plena responsa-
bilidad de la trascendencia de la misión que nos imponemos y con 
absoluta seguridad en la lealtad de nuestro pasado, de nuestro 
presente y de nuestro futuro, en nombre del Consejo Nacional de 
Defensa, que recoge sus poderes del arroyo a donde los arrojara 
el Gobierno del doctor Negrln, nos dirigimos a los trabajadores, » 
todos los antifascistas y a todos los españoles para, poniéndonos 
al frente de los deberes que a todos incumben, darles la garantía 
plena de que nadie, absolutamente nadie, podrá rehuir el cumpli-
¡miento d* <3eher~> y en una pirxeta aH«qxnn$»c« Ha» 

x i-sponsamüdades que le incumben por su» palabras y por sus pro-
mesas. 

Constituoionalmente el Gobierno dei doctor Negrfn carecía de 
toda base jurídica en la que apoyar su mandato. Realmente,'ca-
recía también de la tranquilidad y Uel aplomo, de la decisión de 
sacrificio «¿ue es exigihie a todos los que de yna o de otra, manera 
pretenden ponerse al frente de los destinos de un pueblo tan heroi-
co y abnegado como el pueblo español. 

En estas condiciones, le falta autoridad >al doctor Negrln y 
a sus ministros para mantenerse en el Poder y afirmamos nues-
tra autoridad de auténticos, genuinos, defensores del pueblo es-
pañol, de hombres que están dispuestos, dando como garantía su 
propia vida, a que el destino de uno séa el de todos y el que nadie 
escape al cumplimiento de los sagrados deberes flue a todos in-
cumben por igual 

No venimos a hacer frases; no venimos a jugar al heroísmo. 
Venimos a señalar el camino que puede evitar el desastre y a mar-
char, junto con el resto de los españoles, por ese camino con to-
das 3U3 consecuencias. 

Aseguramos que no desertaremos ni toleraremos las desercio-
nes. .Aseguramos que no saldrá de España ninguno de los hom-
bres que en España iieben estar hasta tanto que, por libre determi-
nación, salgan de ella todos los que de ella deban salir. 

Propugnamos la resistencia para no hundir nuestra causa en 
el ludibrio y en la. vergüenza. Para esto pedimos el concurso de 
todos los españoles y, para esto damos también la seguridad de 
que nadie, absolutamente nadie, escapará al cumplimiento de los 
deberás que les correspondan. 

"O nos salvimos todos o nos hundimos todos", aro el doctor 
Negrln. Y el Concejo Nacional de Defensa se impone, como pri-
mero y último, como única tarea, convertir en realidad estas pa-
labras. Para ello recabamos vuestro auxilio. Para ello exigimos 
vuestra colaboración y nos mostraremos inexorables con los que 
hurten el pecho al cumplimiento del deber." 

i 

i L h c o m p o s i c i ó n c l e l C o n s e j o 

Madrid.-—El Consejo Nacional de Defensa ha quedado 
constituido de la siguiente forma: 

Presidencia, GEN tí RAL MUJA. 
Estado, JULIAN B t S T t IRO. 
Defensa, LORONFL CASADO. 
Gobernación, WF.NCESI AO CARRILLO. 
Justicia y Propaganda, MIGUEL SAN ANDRES» 
Comunicaciones y Obras Pública*. EDUARDO VAL. 
Hacienda y Economía, B J. GONZALEZ MARIN. * 
Instrucción Pública y Sanidad, JOSE DEL RIO. 

Un hombre de acción 
Eb grave lerantcroe una .mafiana 

y encontrarse sorprendido. ¿Qué mf 
ociare a mi? ¿Quién soy yo? T qui-
tarle toda lluvia de> interrogantes ooe 

un l i g e r o 
->, s a c u d í -

m i e n t o <*• 
h o m b r o » , 
corno <jui*n 
oe sac ude la 
aleve caída 
•otare au ga-
bardina, coa 
esta conclu-
sión: " y o 
soy un tacan-
tare d« sí-
ción." 

Este aune 
de descubrimiento de personeikiad se 
ha dado eo el que, hasta ayer, tan 
tratado de cubrir de oprobio a -Jia 
digna nacáór , cayendo él en Ja indig-
nidad de abandonarla «¡ai pagua- el da-
to que fe ha hacho, sin "resúl& 
hasta el momento de "aatau-3» io-
dos o todos hundirse". 

.Ser hombre de acción es cosa poco 
coc/iAb. Sólo esta gracia está. resar-
vada para los bupctrliombres qu¿ 
a l e r t an a encajar con matemática 
precisión los "comunicados", ios man-
dato». las "ooaatgnas' y toaiúnwtolaw 

órdenes do hombre de Estado. 
YO... (Sen potare*» loa medios «cui 

terial-sa y cacaso el papel para es-
tampar este proaounlve Ha cruawl-i 
las tlrouteraa viniecdo de un país le 
jano piara manten-r la ficción de una 
legalidad—«i rebeldía—y ha saitatío 
sobre loe Pirineos para escamar a te 
justicia-) YO SOY UN HOMBRE J>Z 
A OCHO N. dijo. Se retiaitó oon el mee 
tón fuera y dictó un decreto .?(&& 
fajado xSdü u&ees de trabajo para la 
construcción mientras quo loa avie 
MS darribaban «dl^cloa y lo» a^.. 
oík» «jJjícíwm 

J I 

Ayuntamiento de Madrid
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Los Ejércitos de Levante, Extremadura, Andalo 
cía, Centro y Zona del Interior muestran su 

adhesión a! Consejo Nacional de Defensa i 
Los organismos del Frente Popular, instituciones republi-

canas y el pueblo en masa se adhiere jubilosamente 
Discurso de don .Julián ítestdro 

Ciudadanos españolee: Después de 
iin largo y penoso silencio, boy me veo 
obligado a dirigiros la palabra por un 
imperativo de la conciencia desde u» 
micrófono d« Madrid. H¿ Picado ei 
momento de i'rcmpir con !a verdad y 
rargar la sarta de ta'sedades en que 
estamos envueltos. Es una .necesidad 
ineludible, un deber de humanidad y 
una exigencia de !a suprema ley de ¡a 
salvación de la masa inocente e irres-
ponsable. 

¿Cuál e« ?.-» calidad de la vid» aetual 
en ia República? En parte «o sabéis, 
en parte io sospecháis o lo prssends. 
Til vez muchos, er parte, al menos, lo 

Reunión ionsejo 
Madrid.—h! Con9e»o Nacional de 

f Defensa se reunió syer 'arde, dán-
I L ? date por « I n d i de las valiosas 

presentantes, juotemciite conmigo, es- * adhesioaes wlHarss y civiieí que. 

Discurso ¿el cor cel Cando 
cutorio llalli! ana r«presentación de 
Izquierda Republicana, otra del Partido 
Socialista, ot>a de ia U. O. T. y otra del 
movimiento Libertario. Todos e»tos re-

D. JnHáe B t s t e i r o , Consejero 
de Estado 

ignoráis. Hoy eía verdad ñor «marea 
que tea, no basta reconocerla sino que 
r j preciso proclamarla en alta voz para 
evitar mayo*es males y dar a la actui-
ción púMiea urgentemente toda la ab-
negación y todo el valor que exigen las 
circunstancias. La verdad «s, ciuda-
danos, que después de la batalla del 
Ebro tos ejércitos nacionalistas han 
ocuoado totalmente Cataluña y el Go-
bierno republicano bs andado errante 
(turante largo tiempo en territorio tran-
cé?. La verdad es que cuando los mi-
nistros de la República se han ri«ddtdo 
a retomar a territorio español carecían 
da toda base legal y de todo prestigio 
moral necesario para solucionar el gra-
ve problema que f.e presenta aate ellos. 
Por ausencia, mis eúo, por renuncia 
del Presidente de la República ésta se 
encuentra decapitada. Constitucional-
mente, el Presidente de i«s Cortes, no 
puede sustituir al Presidente dimisio-
nario más que con ¡a obligación estric-
ta de convocar las elecciones presiden-
ciales en plazo improrrogable de ocha 
días. Como ei cumplimiento de e«te 
precepto constitucional es toipoiible 
en las actuales <4rciM»t&ncl&s, el Go-
bierno del señor Nrgrin, lalto de la 
asistencia presidencial y de la alisten-'1 

cia de b Cámara, a la cual seria vano 
intentar dar una apariencia de vida, 
carecli de toda lepftircidad y no podía 
ostentar titulo alguno «I respeto y a) 
reconocimiento do loa republicanos. 
¿Quiere decir ésto que en el territorio 
de la República exista un esta-Jo en 
desurden? No. El Gobierno del señor 
NfgrJn, cuando aun podía considerarse 
investido óe legal!dad, dec-aró el esta-
do de guerra, y hoy, al desmoronarse 
las alta» jerarquías- republicanas, el 
Ejército de fa República existe con 
autoridad indiscutible y la neceoldad 
de hacer frente a los hechos ha puesto 
eu fus sanos la solución de qn pro-
blema gravísimo de naturaleza esen-
cialmente militar. 

¿Quiere decir esto que el Ejército d« 
la K.vublka se encuentre desatendido 
de jt opinión civil? Es modo alguno. 
Aquf. «n tora» ato, *P «ate lo-

tamos dispuestos a prestar si Poder 
legitimo del Pjérrito Republicano la 
salstenda necesaria en están horas so-
lemne». El < iobierno def señor Negrir, 
con sus veladuras d« la verdad, con sn* 
verdades a medias, y con sus propues-
tas capciosas, no podía aspirar a otra 
cosu que a ganar iierapo, tiempo que 
se ha perdido para el I.terés de masa 
ciudadana combatiente y no com-
batiente. 
. Esta política de aplazamiento no po-
día tener otra finalidad que alentar la 
morbosa creencia de que 5as complica-
ciones de la vida internacional desen-
cadenaran una catástrofe de proporcio-
nes universales, en la cual, justamente 
con nosotros perecerían masas prole-
íailas de mucha» naciones del mundo. 
De este conjunto de fanatismo catas-
trófico, de esta sumisión a ó dener 
extrañas con una indiferencia completa 
h^cia el dolor de le nación, está sobre-
saturada va la opinión «epubikana. 

Yo os hablo desee «rte M?díid que 
ha »='oido stifrii y asta» sufrir cmi emo-
cionada d.gnidad su nartino. Yo os 
habió desde este «romreolas de todas 
las Españas», que dijo el poeta que 
he mor perdido, t d vez abandonado eu 
tierras «¿teñas. Yo os ha"lo para de-
ciros que cuando se p¡Ttie, *a cuando 
hay que demostrar, individuos y nacio-
nalidades, el valor moisl que se posee, 
ü Se puede perder, pero oon -benradez 
y dignamente, si llega *u fin, anonada-
dos por ta desgracia. Yo os digo que 
una victoria moral de este gén»ro vale 
mil veces más que un» victo'ia lograda 
a fuerza t*ec!auci<aciones y vilipendí's. 

Yo os pido, ponienao en esta petición 
todo el énfasis de la propia responsabi-
lidad, que en este momento guve asis-
táis, como nosotros 1» asistimos, al Fo- I 
Oer legitimo de la-República que tran- i 
alariamente,rto es otio que el poder ' 

7 H u I d e d e i o s t r « i d m « s 

Toulouse.—La tAgencia 
Havas" anuncia que a las 
17 horas ele ayer, llegaron a 
esta plaza e! expresidente 
del Consejo, Sr. Negiín, y 
el exministro de Esiado, Al-
varez<del Vayo. 

1 ha recibido y que reveían el entu-
" iiasroo que su -r anatftucHn y loa-

afanes patrióticos que. loa tnspi;a 
han producido en toda España. 

Durante la reunión se ha teüido 
conocimiento» • por informaciones 
directas de los comandantes mi l i* 
tares y gobernadores civiles, todos 
l03 cuales an tenor nsc-nle se hablau 
adherido con entusiasmo a! Cocse • 
jo, de que la ttauquilidad era com 
p'sta en teda ia zona. 

Es de ¡atnvnlar, sin-taibargo, que 
en capital de la República deter 
njinade-fl Cementos 

preteadan ocasior.ar alte-
raciones d? -orden púnlico. ES Cor.' ' 
rejo Naciól a? de Dtfenws, que se im 
puso, desde Uri primeros moatr . to i , ' 
no producir rozamiento *¡!trc los 
d i v t n o s s"ctcrcs po'tlicos del paí?. 
Hiendo r.:: trato igual para todo;, no 
desconoce tanjpoco que ia única 
garantís para conseguir los fines 
?t»ftalado3 en su manifiesto y que e! 
pueblo español subraya coa mi3 
jubilosa «probación, e»tá en el man-
tenimiento riguroso e inflexible del 
orden púNblico. 

A tal efecto, 9e han adopiado Us 
medida» oportunas para aplastor 
toda pusible alteración. -

La defensa sagrada de España no 
permite debilidades, que el Conseje 
Nacional de Defensa no hebía de 
sentirlas para ordenar la- vida de 
Madrid bien s??uro de que (a má3 
severa disciplina, espontáneamente 
acatadacia o rigurosamente impuea 
ta, ea fundamental para nuestro por-
venir. 

De la serenidad de quienes más 
obl igfdoi estái a guardarla espera 
e! Consejo Nacional de Dt fensa sa-
brán responder ai imperativo pa 
triótico qae. i« salud de la Patria 

¡ recicmu y exige d«r lodc3 los espa 
« « f i e s . 

Espartóte:, de atlendf !as -Uinámuy. 
Una vez raán ine dirijo a vosotros 

deüde Madrid, capital «e -a Patri* y 
espejo de las r¡'t<idee«spañolas, fiján-
dome poco en k) que nos separa, pero 
mucho en el dolor que por igual sufri-
mos y en el amor que no quiero supo-
ser extinguido en vosotros a este soiw 
natWo qne desde haee íTemta y un 
meses entáis cobriendo de ruinas y áe 
?angre. Soy el que siempra ful y >¿toy 
donde siento'* estuve. Militar qcr ja-
más intentó mandar a ju pueblo sino 
Mrv'rle en toda ocasión porque en-
tiende que 1j milicia no es cerebro d j 
ta vida pública sitio brazo °anaí"to 
de eíla. 

Quien o» habla juró lealtad auna 
bandera y leal a sigue. Tiene la 
obligación de luchar por (a libertad y 
la independencia de su pueblo y en 
defenderlo afra su m<yor orguüa 

Desde el k'feusto di« en que entalló 
la guer«a, yo, como todo» los s i t a r e s 
no 3tstlevados contra ri régiraeti que 
España dló pacificamente y l^g«l> 
mente, ni he tenido que hacer abjura-
ción alguna ni he necesitado renovar ; 
pnimcus de ¡«altad. Me be ü«it«do a 
cumplir mi obligación v sin má* titulo -
q*e é<te, el deber <:u»p!ido, me dirijo a 
vosotros, compatriotas, cor el ¿olor de [ 
España en el cxrazóa limpio en loe la-? 
bios para advertiros que ei pueblo ha f 
ÍMüdo conciencia y gaiiaréia suficiante | 
para bt-scat, en Hiedio de los horrores 
de is guerra, el camino de la pae me-
diante la consolidación en ta indepen-
dencia y en la lioertad. 

E*!os dos motivos esenciales de ia 
8 a erra deten iva qne sostiene ta Repú-
blica son loa crisoles en que se funden 
los anhelos populares del lado de acá 
de las tiin heras y así lo hemos procla-
mado tantas veces como fuera menes-
ter y de modo rotundo yjiedsivQ en la 
ces ión pressi te. 

No lucüamos ^or nada ajeno a nues-
tra voluntad y a nueslo interés de 
esimiole*. Queremos noa patria exen-
ta de totía tutela extraña, libre de toda 
capitula, ión a las ambiciones imperia-
listas que ven a devestar otra vez Eu-
ropa y cap-z de regirse « t m * a « a t e 
con nuestra libertad. 

No hay nada mejnr para actoar poll-
ticomen,te que la identificación abso-
luta con este seciimiento supremo de 
defendí España oo invadida roientras 
Up í̂i et monacato de te independencia, 
en seguridad y en la libertad, altas 
palabra* que tienen boy per mandato 
supremo todos los partidos poltitcos y 
toda* las organización?» obreras de 
esta zona; altas palabras, compatriotas, 

que también a vosotros van didg daa y 

Sue, se quiera o no so quiera, os han 
t obligar tamo es conci-ncia c>n.o a 

los e«pañolis¿ Oe aquí y de allá de loi 
frentes. Asimismo, no noe afectan úni-
camente nosotros, sino que a vos-
otios también os atañen en <a misma 
medida estas frases con que htmos 
expresado el diiema que tenemos de-
lante y la decivión con qne lo mira el 
pueblo. «O todos nos Mtvamos o todos 
nos hundimos en la oxtermlnacióa y 
en el ooroblo». 

Nuestra sue te está echada. Sólo do-
pende úe nosotros mismos salir del 
trance difícil por nuestra voluntad y 
nuestra resolución común. 

fcbtamos satisferbos de la «silencia 
que el pueblo y el Ejército nostia pres-. 

Alocución del Hxcmo. Sr. Presidente del Consejo Nacional de 
Bapaflülí& Hffmo» tomado to riiree- DófeHSS, D. j O S t ? MÍ3j3 tado y de h confianza que en nossoüos 

ción de los destinos de la zona repn- J "" 
biicanj, no por Ja violencia, pue3toque 
en ninguna población en ella compren-
dida fe ha dado uu solo caso de opo-
sición a las medidas por nosotros adap-
tadas. Creo, no quiero equivocarme, 
qt* hemov interpretado fielmente lot 
aesfec » del pueblo español que, desde 
hace tiempo, se encontraba sin un Go-
bierno que le comprendiera. 

Sé que muchos ciudadanos se pre-
guntan por qué no se han tomado antes 
estas medidas. Se pudo hacer entes, 
desde luego; peto la presión de deter-
minado partido político impidió hacer 
esto sin derramamiento de aangte y 
esta fué la causa principal que nos 
obligó a erperar. 

Ya ha derramtdo bastante sangre 
nuestro pueblo en la guerr;-, para lle-
varle a una lucha interior entre parti-
dos políticos. 

No hemos traicionado a nadie, y de 
ello estamos orgullosos, pues no existía 
Gobltrno alguno a quieu traicionar, ya 
que el que se titulaba Ooblcno de la 
República ¡te encontraba en rebeldía 
con el Presidente de la misma. Sólo 
bemos cogido un Fodr «sUta 
muerto p w M M t vW* 

Et (enieate general Miaja, pre-
sidenta del Consejo Nacional 

Dafaeaa 

deposita. Habéis puesto, una vez más, 
«I? ratnHiexto ante «I mundo ei extraor-
dinario sentido que de la ref ponsablli-
n: d tienen nuestio pueblo y nuestro 
Ejército, 

Nosotros, hombres todos de buena 
voiunti d y de honor, lievaiemos U 
tranqullid<id a los Uogar-s efp:-ño¡-í 
con la p-<z, pero una paz dlgnu como 
io fué la guena, pitea en miestrt, epo- j 
peya el huuor Je las armes república- l 
ñas queda cubierto con t reces. 

Queiemus que con la mayor rapkkrz 
pos ble se concierte una p¡>z que otros 

fuello*, que se declan amigos de', pue* 
io v&panel, queriar alargar, prolon-

ganao esta lucha fiatricida en ta que 
tun cuido millares y millares de her-
manos nuestros por" w> haberse com-
pwnriido «tiempo. 

-Kcootros espetadlos que,-después de 
Cita gitena, los espafiolrs piensen e» 
ia paz y en la "prosperidad de nuestro 
pueblo y qne no se dejará arrasinr 
como fué en esta guerra nuestra pa-
tria a una lucha en la que, ganen unos 
o g¿nen otros, es s* fin la patria la que 
pierde. Españoles- )Vlva Expaña! 

(I- í 

Coronel D. Segismundo Casa-
do, Consejero de Defensa 

Escoged, españoles óe la zona inva-
dida, entre K>-- extranjeros y comps-
triosae, entre la libertad fecunda y la 
ruinoaa esdavi ud, entre la pjz en pro-
vecho de Espato y la guerra al servicio 
de tos colore» imperialistas. 

En nuestro paira oo hay extranjeros. 
Para que el carácter de nueotra lu-

cha no quede er. dudas malintenc 1 r.na-
das, 'hemo5- pteacindido hasta de la 
ayuda que quisieron prestarnos a!ganos 
homb es <k divenos países sin intei-
venctón úe ningún Estado. Sólo «upa-
Coles hay en nuestro Ejé'dto. Volved 
los ojos al inteiés pa'nótico con la mi-
rada puesta ea Espina. Ea esto k) que 
noe importa como base de cualquier 
aspiración que licitamente podamei 
iener. 

Nuestra hicha nc terminará mientra-, 
no asegutéis la independencia tte Es-
{mña. El pueblo español no abandonará 

96 arm»a mientras no tenga ta garatla 
de una paz sin crímenes. No soy yo 
quien os habí \ Os d<ce »3to o r millón 
ae hombra* movilizados p ra la grtenti 
y una retaguardia >in ironteras d>> reti-
rada, dispuesta a batirse en ludia a 
muerte para !J consecución de esco-
fine» que son psz; «««-gurar la inde-
pendencia de España y evitar que nues-
tro {.ais se sumeria en un mar de san-
gre, de odios y de perxcuclone» que 
hag-an imponible po>' machas generaclo-
nes una patria pañola umda por algo 
más que por lu domia-idón extranjera, 
te vio'.encid y el terror. 

En Ttest 'as manos, que no ea las 
nuestras, está hoy lu paz necesaria 
para que España re recobre e.¡A íaisma. 
Escoged si ticH ofreciériiis la paz en-
contraríais generoso corazón de espa-
ñole^ y si continúate is luciéndonos y 
h*< iéndooa 1a guerra, la guerra hdlia-
riais lnniiacab! ¿. seguros, templada co-
mo e) acero de las bay nrtas nuestra 
heroica mcral de combatiente'. O la 
paz por España o la lucha a muerte. 
Pí -a una y para otra d¿cisión estamos 
dispuestos los espartóles independien-
tes y libres que no tomamos »obre 
nuesrras conciencias ta tesponsubilidod 
drtfestiu'r nuestra patria. EspaAoi««( 
Vtw la teptol'*»! Bí?»Ja: 

Ayuntamiento de Madrid


